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SAN M A X I M I N O OBISPO. 

¿ ¿ [ i i s t e Santo Obispo de Verona floreció en el siglo IV. Fue un 
Varón de una doctrina nada vulgar y de una virtud dis t inguida. 
Jun tando con su bondad un gran tino y expedición en los n e -
gocios de su Dignidad , aprovechó en gran manera á su P u e -
blo j y asi amado de Dios y de los hombres pasó al eterno des-
canso en este dia . Dícese que su santo cuerpo fue enterrado jun-
to y fuera á la Ciudad de Verona en el lugar que ahora hay 
un Templo dedicado en su honor. Al presente aseguran algunos 
que se conserva en la Iglesia de los Santos Apóstoles de la mis-
ma Ciudad ; y otros , que se ignora absolutamente su parade-
ro. De este Santo dexó escrito en su Mart i rologio Po-t ico el 
Obispo Nicolao Brautio el siguiente elogio : 

( Boland. ) 

Está el Jubi leo de las 40 horas en la Hermandad del Santí» 
simo en Santa Lucía. 

Sale el Sol i las 4 hor . y 49 m. Se oculta á las 7 hor . y 11 na. 
El ao de la Lun. Sale á las 11 hor . y 1 m. de la noch. Se ocul -

ta á las 9 hor . y y i m. de la manan , del 30. 

Ccelestis doctrina Tico , populoqiu Magistrum 
Facerat acceptum : vita probata magis. 

Afecciones Astronómicas. 

P i e -
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P l e n a M a r en e s t e R i o á l a s n h o r . y , 9 m . d e la n o c h . 
D i s t a u n a m a r e a d e o t r a ó h o r . y 11 m . 

SIGUE EL GOBIERNO ANTIGUO DE SEVILLA. 

Tenían todo el Gobierno Político y Mil i ta r de la Ciudad 
Reynado , y en él par cabeza al Ade lan tado del Andalucía 
todo ; y de la Justicia era brazo executor el Alguacil m.-
á quien asimismo pertenecía ser Cabdillo propio de la Ciu^. 4 
en las guerras , y sacar su Pendón que tenia en su guarda . 
Los Alcaldes mayores y Ordinarios usaban como Jus t ic ias Ordi -
narias la Jurisdicción Civil y Criminal , de que en unas cosas 
se apelaba al Adelan tado mayor , que para ver las Apelacio-
nes tenia ciertos Jueces qne llamaban de Alzadas , y de otras 
á los Alcaldes del Consejó del Rey que andaban en su Corte. 
Todo asi se verifica de diversas clausulas de los Ordenamientos 
antiguos en que el tiempo y los accidentes introduxcron mu-
danzas , deter iorando la malicia de los tiempos las primeras 
formas que restituyo y mejoró el Rey D . Alonso el último. El 
Gobierno y Justicia en lo general dependía de los Fueros en lo 
mas particular de Ordenanzas que el mesmo Consejo fue ha-
ciendo , y confirmando los Reyes. El Alcalde mayor de la t ier -
ra discurría continuamente por ella : el de la Justicia , restrin-
gida su autoridad á solo lo Criminal , era el mas común Puni-
dor. de los delitos : los Jurados llevaban el mayor peso de los 
efectos del Gobierno : no tenían voto r i lugar en el Cabildo; 
pero sí l ibre entrada siempre que tenían que representar : re-
part ían y cobraban los pechos y servicios Reales : empadrona-
ban los que habían de servir en la guerra : zelaban el bien pu-
blico : rondaban la Ciudad de noche cada uno en sus collacio-
nes y barrios ,* y eran como Ministros suyos los Alamines , Al-
motacenes y Alarifes . Alamin dicción Arábiga que significa hom-
bre y persona de confanza. Cuidaban de dar p;ecio justo á to-
das las cosas , y era su nombramiento de los Alcaldes mayo-
res. Almotacenes los que cuidaban de la puntualidad de los 
pesos y medidas. Alarifes los que atendían á las fábricas , y 
brás públicas y particulares ; y á todos por Ja obligación á la 
fidelidad daban nombre ci'e Fieles ; que despues se mudo en el 
de Alcaldes. 
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ANEVOCTA. 

Un Lor v iudo y de bastante edad hallándose en una casa de 
ampo pasó una noche sin dormir , en 1* que concibio la idea 
de casarse segunda vez con la primera muger libre que se le 
presentase. Habiéndose hecho de dia , toca la campanilla , en-
tra un criado , y le manda le t raiga i su alcoba la primera 
muger soltera que hal le . Sin tardanza llama á la muger de go-
bierno el criado , y la manda entrar en el quarto donde e s t i -
ba su amo , quien despues de haberla saludado , vístete le di-
xo, é iremos á la Iglesia , que me quiero casar contigo. La 
muger de gobierno cree que su amo se burla , ó á lo menos se 
chancea , y sálese de la casa á sus que háceres sin responder 
palabra. Despues de una media hora pregunta el amo si la m u -
ger esta pronta. No , Señor , le responde el criado : ha sal ido 
i diligencias de su encargo. El amo que oye esto , le encarga 
segunda vez que salga y busque á o t ra . Obedece el criado « sa-
le; encuentra á la cocinera y se la envia. El Lord le repite lo 
mismo que habla dicho á la muger de gob ie rno ; pero esta mas 
artuta ó confiada que la primera , se viste ; vuelve i presen-
tarse i su amo , quien se mantiene en lo dicho , y de cocine-
ra pasa en menos de media hora , sin saber poi1 que' motivó, 
esposa de un gran Señor. Este matrimonio no fue tan desgra-
ciado como podia haber sido , atendidas las c i rcunstancias , pues 
produxo un hombre que ocupó con la mayor distinción pocos 
años há una de las primeras Dignidades del Reyno ¿e Ing la -
terra. 

A N A C R 

La llegada de 

jS?atid ninfas del Betis,. 
Y amantes pastorcillos, 
formando alegres danzas , 
Cantando dulces himnos, 

A recibir afables 
Al muchacho Mir t i lo , 

1 Ó N T I C A : 

Mirtilo al Betis* 

Que espera en vuestros brazo'S 
Su consuelo y alivio. 

Pisad el fresco prado 
De flores guarnecido, 
De nácares var iando, 
De aromas siempre rico, 

An* 
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Antes que por Oriente 
Salga el Sol encendido, 
Dis ipando á la Aurora 
Sus matices y brillos; 

Y Mir t i lo ver pueda 
Kn tales regocijos 
Vuestra gracia y despejo, 
Vuestro amor y car iño. 

Quando de las r iberas, 
Y los bosques umbríos 
Del Tajo y Manzanares 
Le apartaba el destino; 

El sacro padre Betis 
Con magestuosos giros 
Se anticipaba á verle 
A lhagüeño y benigno. 

Tal vez le salió al paso, 
Movido á sus suspiros, 
Y tal en la urna de oro 
Cogió á su llanto pió. 
, Del amor y la ausencia 
Afectos exquisitos, 
De un corazón sensible, 
De un carácter sencillo, 

Que de Silvia el a lhago, 
De Ciuceiia ei bullicio, 

Gozó entre amantes quexas 
Y tiernos amoríos. 

Discípulo de Baco, 
De Venus y Cupido, 
Del viejo Anacreonte 
Imi ta el blando estilo. 

N o oiréis en su Lira 
Las guerras ni suplicios, 
Los truenos ni los rayos, 
Nauf rag ios ni peligros. 

N o objetos que amedrenten 
Los pechos compasivos 
De sus tiernas zagalas , 
D e sus caros amigos; 

Sino amores y brindis 
En cánticos festivos 
Con que ros brindan ledos 
Los años aun floridos. 

Venid , venid zagalas , 
Antes que el crudo Estío 
March i t e los verdores , 
Y el tiempo nuestros brios, 

Baylad alegres danzas, 
Cantad mélicos himnos, 
Pues se une á vuestros coros 
La Lira de Mir t i lo . 

M . F . de N . 

NOTICIAS PARTICULARES DE SEVILLA. 

Venta. 
TJna casa de vec indad , aca-

bada de labrar , sita en la ca-
lle de Santa Catalina , junto á 
la Parroquia de Santa Ana en 

Triana : dará razón en esta Ciu-
dad D. Antonio Arroyo Sán-
chez que vive en la casa niñe-
ro 13 de las callejuelas de .Re-
gina. 

CON REAL PRIVILEGIO. En la imprenta del Diario, 




